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Este artículo presenta un panorama de las publicaciones periódicas de corte li-
terario de Campeche que, a partir de su conformación como entidad federativa 
en la segunda mitad del siglo XIX, contribuyeron a la redefinición de la identidad 
campechana. El estudio se centra en la revisión de Ah Kin Pech. Revista Men-
sual de Historia, Literatura y Variedades de Campeche, publicada entre 1937 y 
1940. Mediante un análisis crítico textual de su contenido literario, se eviden-
cian los elementos y rasgos del imaginario hispanizante que fue fundacional en  
la redefinición de la identidad campechana. Un imaginario que se manifiesta 
en representaciones del pasado colonial y pirático de la entidad, que privilegia 
la imagen de la ciudad portuaria y expone una suerte de culto a la figura del 
conquistador. 

Periodismo literario; literatura regional; identidad regional; imaginario; repre-
sentaciones.

This article offers an overview of Campeche’s literary periodicals which, from 
the time of the state’s consolidation as a federal entity in the second half of the 
19th century, contributed to the redefinition of Campeche’s regional identity. 
The study focuses on Ah Kin Pech, Monthly Journal of History, Literature, and Mis-
cellany, published between 1937 and 1940. Through a critical textual analysis of 
its literary content, the article identifies the elements and features of a Hispanic 
imaginary that proved fundamental in the reconfiguration of Campeche’s iden-
tity. This imaginary is articulated through representations of the region’s colonial 
and piratical past, privileges the image of the port city, and advances a form of 
veneration of the figure of the Conquistador. 

Literary journalism; regional literature; regional identity; imagery; representa-
tions.
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Introducción
A mediados del siglo pasado, José Luis Martínez señaló que una de las tareas 
pendientes y urgentes para la historia literaria de México era rescatar autores  
y obras de los acervos y bibliotecas de las diferentes entidades de la república.1 

Para Belem Clark ese vacío, señalado hace ya más de un siglo, aún permanece 
vigente, a pesar de los notables aportes que desde la academia se han llevado 
a cabo. Los “estudios de las zonas geográficas”, como también ha sentencia- 
do Clark de Lara, es un trabajo que debe concernir, sobre todo, a los investi- 
gadores de los estados.2 Es necesario repensar el canon de las letras en México 
a partir de la ecdótica nacional, y considerar en él a escritores y publicaciones 
regionales.

En el sureste mexicano, durante el siglo XIX, gracias a la labor periodísti-
ca y literaria de Justo Sierra O’Reilly (1814-1861), las revistas y periódicos fue-
ron también medulares para la definición de la identidad regional; constitu- 
yeron el medio de registro y expresión de las singularidades de la cultura  
peninsular yucateca en el contexto de las letras mexicanas. De acuerdo con 
Alicia Perales Ojeda, después de la capital de la república, fue Yucatán uno de 
los centros más importantes de actividades literarias asociadas.3 Ahí, como en  
México, el cultivo y desarrollo de la literatura durante el siglo XIX tuvo lugar  
en los centros literarios, que ejercieron una notable influencia sobre la cultu-
ra peninsular. Las sociedades literarias, el periodismo y el libro fueron los tres 
principales órganos de difusión de la literatura en la península. La propuesta 
literaria peninsular responde, en gran medida, a un proyecto de “construcción” 
de un imaginario cultural regionalista. 

Sin embargo, este proyecto peninsular yucateco de “re-invención” identi-
taria enfrentó un vuelco ante la separación de Campeche del estado de Yucatán, 
en 1861. La conformación de Campeche como entidad federativa planteó la 
necesidad de un viraje en el camino ya recorrido. Urgía la búsqueda y definición 
de un proyecto de identidad que apoyara la autonomía política del reciente 
estado; el discurso literario y artístico contribuyó con ese propósito. Se trataba, 

1 José Luis Martínez, La expresión nacional: letras mexicanas del siglo XIX (México: Cona-
culta, 1993), 559-560. 
2 Belem Clark de Lara, Introducción a La República de las Letras. Asomos a la cultura es-
crita del México decimonónico, t. 1, ed. de Belem Clark de Lara y Elisa Speckman Guerra 
(México: UNAM, 2005), 11, 12.
3 Alicia Perales Ojeda, Asociaciones literarias mexicanas (México: Imprenta Universitaria, 
1957), 14. 
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ahora, de distinguir las particularidades de “lo campechano” respecto de lo yu-
cateco, identificar —más bien crear— puntos de quiebre en una historia y cultura 
compartidas.4 El programa editorial de las revistas literarias de Campeche, en 
las últimas décadas del siglo XIX y en los albores del XX, se enfiló hacia ese pro-
pósito de redefinición del imaginario cultural e histórico peninsular, con miras a 
exaltar lo propiamente campechano.5 

Este artículo presenta, por principio, un panorama de las publicaciones 
periódicas de corte literario de Campeche que —como dijimos, desde las últi-
mas décadas del siglo XIX hasta las primeras del XX— contribuyeron a esa tarea 
identitaria. De manera puntual, se comentará una publicación destacada en la 
historia del periodismo literario de Campeche, de la primera mitad del siglo XX, 
que se considera fundacional de la literatura y cultura campechana: Ah Kin Pech. 
Revista Mensual de Historia, Literatura y Variedades (1937-1940). Se pretende 
evidenciar, particularmente, la expresión literaria del imaginario6 hispanizante 

4 Emilio Rodríguez Herrera ha estudiado la conformación del proyecto de identidad cam-
pechana en los discursos históricos y políticos oficialistas de 1861, específicamente en 
la Memoria escrita por Tomás Aznar Barbachano y Juan Carbó Álvarez. De acuerdo con 
Rodríguez, ese documento representa el nacimiento de la identidad oficial de “lo cam-
pechano”; tuvo el propósito de explicar ante los diputados del Congreso de la Unión “el 
antagonismo y las diferencias que existieron entre Campeche y Mérida desde la época 
prehispánica hasta 1861, que para los autores fueron las causas por las que se sepa-
ró Campeche del Estado de Yucatán en 1858”. A pesar de que fue empleada con fines 
políticos, la Memoria de Aznar y Carbó recurre a la historia para explicar los motivos de 
la escisión de Campeche del estado de Yucatán y describe quiénes eran los campecha-
nos que vivieron y vivían en ese territorio y que propusieron convertirlo propiamente en 
un estado. En su explicación y argumentación, los autores “aportan los elementos que 
recuerdan lo acontecido, con base en los testimonios documentales y personales para 
justificar que lo que narraron es la memoria de un pueblo y que, por consiguiente, en 
esta memoria se encontraba implícita la identidad del campechano”; Emilio Rodríguez 
Herrera, “Campeche e identidad en el discurso de la Memoria” (tesis de maestría, UAM, 
2010), 195, 197. 
5 Esta intención, de acuerdo con los planteamientos de Adrián Hastings, constituye una de 
las condiciones necesarias para la consolidación de la autonomía política, y para la cons-
trucción de una identidad. Al estudiar la construcción de las nacionalidades, Hastings con-
cluye que la forja de la “identidad nacional” se debe tanto a los gobernantes como a los 
escritores del país. Adrián Hastings, La construcción de las nacionalidades. Etnicidad, reli-
gión y nacionalismo, trad. de Cristina Piña (Madrid: Cambridge University Press, 2000), 131.
6 Retomamos la noción de imaginario explicada por Blanca Solares como “un conjunto de 
producciones mentales materializadas en una obra a través de imágenes visuales (cua-
dros, dibujos, fotografías), lingüísticas (lenguaje metafórico, literatura, narración), acústicas 
o gestuales (perfomance) dando lugar a conjuntos de imágenes coherentes y dinámicas 
sobre la base de la dimensión simbólica de la expresión actuando en la dirección de un 
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como parte del proceso de redefinición de la identidad campechana. Un ima-
ginario que se manifiesta en las representaciones del pasado colonial y pirático 
de la entidad, que privilegia la imagen de la ciudad portuaria y expone el culto 
a la figura del conquistador. 

Inicios del periodismo literario de Campeche:  
en busca de “lo campechano”
El imaginario sirve —siguiendo a Bronislaw Baczko— a manera de “dispositivo 
simbólico” mediante el que una colectividad busca para sí “una identidad y una 
coherencia, y a través del cual debían reconocerse y designarse a la vez sus re-
chazos y sus ilusiones”.7 En la coyuntura histórica que significó la separación de 
Campeche de Yucatán, la élite campechana en el poder pretendió establecer 
esos límites identitarios, marcar, mediante la redefinición de un imaginario so-
ciocultural, el rechazo a elementos que los identificaban con la “otra” identidad 
de la que pretendían deslindarse —a saber, la identidad yucateca—. 

Las revistas y periódicos se convirtieron en directrices de esa misión de 
consolidar una identidad distintiva para el naciente estado, de forjar una historia 
social, cultural y artística propiamente campechana. Además de difundir traduc-
ciones de autores clásicos —de literatos, filósofos e historiadores universales—, 
en las revistas se publicaron con mucha frecuencia obras de autores locales. La 
segunda mitad del siglo XIX fue un periodo de efervescencia en la vida cultural 
e intelectual de la sociedad campechana; proliferaron asociaciones literarias y 
artísticas, entre las que destacaron la Sociedad Thalía (1860), la Sociedad Cientí-
fica y Literaria (1861) y la Sociedad Filarmónica (1862). En 1861 aparecieron las 
dos primeras publicaciones periódicas dedicadas a la literatura: El Campechano 
y Los Ensayos Literarios.

enlace propio y figurado del sentido de la existencia”. El imaginario puede ser estudiado, 
como pretendemos en este trabajo, “literalmente a través de temas, relatos, motivos, tra-
mas […] capaces de abrir un significado dinámico dando lugar siempre a nuevas interpre-
taciones dado que sus imágenes y narraciones son siempre portadoras de un sentido sim-
bólico o indirecto”, y su función primordial “consiste precisamente en reelaborar o crear 
de nueva forma las conminaciones histórico-sociales”, Blanca Solares, “Aproximaciones a 
la noción de Imaginario”, Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales 48, núm. 198 
(2006): 129-141, https://doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe.2006.198.42543.
7 Bronislaw Baczko, Imaginarios sociales. Memorias y esperanzas colectivas, trad. de Pablo 
Betesh (Buenos Aires: Nueva Visión, 1999), 12. 
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El Campechano. Periódico Literario Redactado por una Sociedad de Jóve-
nes (1861) nació como órgano de difusión de la Sociedad Científica y Literaria. 
Sus colaboradores fueron —en su mayoría, aunque no en su totalidad— escri-
tores y políticos de origen campechano o peninsular yucateco, entre los más 
destacados: Pablo García, José Ignacio Rivas, Tomás Aznar Barbachano, José 
María Regil, Santiago Martínez Alomía, Juan Carbó, Federico Duque de Estra-
da, Joaquín de Baranda, Manuel Sánchez Mármol y José Peón Contreras. En sus 
colaboraciones en este primer periódico campechano, los escritores enfatizan 
la utilidad social, educativa y moral de la literatura y del arte para el progreso 
de la entidad.

La otra publicación que apareció ese mismo año, Los Ensayos Literarios. 
Periódico Literario Redactado por una Sociedad de Jóvenes (1861), sólo circuló 
durante seis meses, con aportaciones literarias de Cirilo T. Gutiérrez, Francisco 
Álvarez, Francisco Campos, Marcelino Castilla, Manuel Salazar, Joaquín López, 
Antonio García Buela, Pablo García, Tomás Aznar Barbachano y Santiago Mar-
tínez Alomía.

En 1874 aparece La Alborada, revista literaria que fue órgano de difusión 
de la Sociedad Científico-Literaria de Campeche y con la cual se inició, de ma-
nera más organizada, el desarrollo de una literatura propia, campechana. En sus 
páginas se encuentran las colaboraciones de escritores que destacaban tanto 
en el ámbito cultural como en el político de la región. Esta publicación retomó 
el sentido del periodismo literario inaugurado en el siglo XIX, en Campeche, por 
Justo Sierra O’Reilly: un quehacer literario que respondía a los intereses de los 
círculos intelectuales y políticos en el poder del estado. Entre sus colaborado-
res, en su mayoría de raíces campechanas, estaban Pablo J. Araos, Luis Aznar 
Barbachano, Ramón de la Cabada, Joaquín Carvajal, José Castellot, Eduardo 
Castillo, Manuel A. Lanz, Felipe y Manuel Ramos, Joaquín Baranda y Patricio 
Trueba. Se trató de una publicación vinculada al Instituto Campechano,8 por  

8 El Benemérito Instituto Campechano fue la primera escuela de segunda y alta enseñanza 
en Campeche como estado. Su historia se remonta al 26 de octubre de 1859, cuando 
Pablo García y Montilla, primer gobernador de Campeche, decretó su creación en reem-
plazo del Colegio Clerical San Miguel de Estrada, que durante la primera mitad del siglo 
XIX fue la institución educativa principal, de primeras letras. El Instituto Campechano ini-
ció actividades académicas el 2 de febrero de 1860, y fue la primera institución univer-
sitaria en el estado. Cf. Damián Can Dzib y Citlali Arcocha Toledo, “Un pasado de gloria. 
Historia educativa y cultural del Instituto Campechano. 1900-1910”, I. C. Investig@cción, 
núm. 16 (2019): 213-216, https://revistaic.instcamp.edu.mx/uploads/Ano2019No16/Ano-
2019No16-212-239.pdf.
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lo cual también puede afirmarse que fue de las primeras publicaciones de ses-
go académico. 

Desaparecida La Alborada en 1875, la publicación que retomó la tarea de 
impulsar la creación de una literatura propiamente campechana fue El Repro-
ductor Campechano. Semanario Noticioso de Variedades, Literatura y Anuncios, 
que inició su circulación en 1888 y se mantuvo, con intervalos, hasta finalizar la 
primera década del siglo XX. Salvador Martínez Alomía fue el editor responsa-
ble durante su circulación en las décadas del cambio del siglo XIX al XX. En sus 
escasas cuatro páginas se incluyeron crónicas que retratan —a imitación de las 
crónicas de los modernistas mexicanos de fin de siglo— la vida teatral y cultural 
de esta desconocida ciudad del sureste, con el evidente propósito de ponderar 
el progreso del estado en ese ramo de las artes en particular. También aparecen 
reseñas de obras literarias contemporáneas, con el claro fin de ilustrar y cultivar 
a la naciente sociedad campechana. La función didáctica, social, de la literatura 
periódica se intensifica en las revistas campechanas de esa época; esta circuns-
tancia responde al replanteamiento del proyecto de definición —o re-invención— 
identitaria a través del discurso cultural y literario. Hay que tener en cuenta que 
los movimientos políticos y sociales que acompañan a un nuevo espacio políti-
co necesitan “sus emblemas para representarse, visualizar su propia identidad, 
proyectarse tanto hacia el pasado como hacia el futuro”.9

Las revistas literarias campechanas de principios del siglo XX retomaron 
la tradición decimonónica del costumbrismo literario, publicaron “artículos de 
costumbres”, cuyo fin, por encima del estético, es didáctico o de “alecciona-
miento moral”. Es decir, los artículos de costumbres aparecidos en el periódico 
campechano parecen regresar al periodo del costumbrismo ilustrado decimo-
nónico. Se trata de textos sin artificio literario en los que es evidente el tono  
moralista,10 pero que son idóneos para proyectar un imaginario que configure 
la identidad campechana, en tanto que —como bien apunta Cortés Guerrero— 
los artículos de costumbres involucran una “interpretación de la historia, en-

9 Baczko, Imaginarios sociales, 15.
10 De acuerdo con las apreciaciones de Esther Martínez Luna, en los artículos del costum-
brismo ilustrado, “más que el escarnio se buscaba señalar el camino para recuperar las 
costumbres perdidas y reencontrar la vereda del respeto […]. Todo esto permeado por la 
influencia de la Ilustración, pues los escritores sentían que su deber era ayudar a crear un 
ciudadano ‘instruido y virtuoso’ para que tuviera un mejor desempeño dentro de su acti-
vidad social”, Esther Martínez Luna, “Diario de México: ilustrar a la plebe”, en La República 
de las Letras. Asomos a la cultura escrita del México decimonónico, t. 2, ed. de Belem Clark 
de Lara y Elisa Speckman Guerra (México: UNAM, 2005), 49.
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tendida no sólo como una lectura del pasado, sino como la combinación del 
pasado con el futuro”.11

En un artículo titulado “Periodismo”, que apareció en 1888 en El Repro-
ductor Campechano firmado por Juan H. Brito, se reafirma la concepción del 
periodismo como expresión del progreso cultural y social; más aún, como ma-
nifestación de la identidad de un pueblo: “¿Queréis penetraros del carácter de 
un pueblo, llegar a lo más íntimo de su ser y saber lo que busca, lo que cree y lo 
que espera? Leed un periódico, él os dirá cómo trabaja, en qué ramos progresa, 
en cuáles decae, qué virtudes lo enaltecen, que vicios lo hacen degenerar”. Y se 
exalta, sobre todo, la trascendencia del periodismo literario:

El periódico literario […] encierra el perfume de la inteligencia, nos habla de 
las flores del campo, del amor de las mujeres, de los suspiros del viento y de la 
armonía saliendo de una roca en cristalina fuente; tiene la música de las aves 
y el silencio de los sepulcros; a veces es bello y poético; a veces sublime […] 
el periódico literario vivifica y llena de esperanza con los inagotables recursos 
del arte.12 

En otro número del Reproductor Campechano, los editores publican una 
nota aclaratoria en la que enfatizan que el propósito del periódico es procurar 
“el progreso y felicidad de nuestro querido Estado”.13 Al parecer, esta aclaración 
se debió a la sensibilidad de los lectores campechanos ante un escrito apareci-
do en números anteriores que ponderaba el desarrollo de la industria agrícola 
en Yucatán. Los editores se disculpan y aclaran que el propósito de ese texto no 
era “ridiculizar” el atraso de nuestra región en comparación con el de nuestros 

11 José David Cortés Guerrero, “Las costumbres y los tipos como interpretaciones de la 
historia: Los mexicanos pintados por sí mismos y el Museo de cuadros de costumbres”, 
Estudios de Literatura Colombiana 33, núm. 13 (2013): 13, https://doi.org/10.17533/udea.
elc.18166. Hay que recordar que la élite letrada peninsular yucateca del siglo XIX, en el 
periodo separatista, cultivó con ahínco una literatura costumbrista. A través de artículos de 
costumbres, aparecidos en revistas de la época —el Museo Yucateco y el Registro Yucateco, 
principalmente—, delinearon la imagen de la sociedad yucateca que destacó su excepcio-
nalidad, una identidad que la clase en el poder pretendía proyectar y que involucraba una 
interpretación de la historia propia, sobre todo del periodo colonial.	
12 Juan H. Brito, “Periodismo”, El Reproductor Campechano, núm. 17, 18 de noviembre de 
1888: 2.
13 Gustavo Martínez Alomía, “Algunas aclaraciones”, El Reproductor Campechano, núm. 10, 
10 de septiembre de 1888: 2.
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vecinos, sólo el de alentar el propio progreso.14 Queda claro que, como bien 
apunta Baczko, el proceso de designar la identidad colectiva implica “formar 
imágenes de amigos y enemigos, de rivales y aliados”.15 Desde el siglo XIX, la 
élite de la ciudad-puerto de Campeche estructuró sus elementos identitarios  
a partir de establecer una rivalidad con la ciudad de Mérida. 

La breve sección destinada a la “literatura” en El Reproductor Campecha-
no, en esos años de cambio de siglo, se dedicó, casi en todos los números, 
a la poesía. Publicaron poemas de Salvador Martínez Alomía, Florinda Batista, 
Ignacio Gutiérrez Zamora, Febronio Caraveo Suárez y Tarquino Cárdenas. En su 
mayoría son poemas de tono y estilo romántico, de tema amoroso o patriótico. 
Otros, los menos, son composiciones con tenues asomos de acentos modernis-
tas; entre ellos se encuentran algunos poemas de Martínez Alomía o el poema 
“El siglo XIX”, del poeta campechano Pedro Rodríguez Palmero, que retoma el 
tópico de la “decadencia del siglo” y la “banalidad del progreso”, caro a los poe-
tas del modernismo —más bien del decandentismo— mexicano. 

En cuanto a narrativa —cuento y novela— no aparece casi ninguna colabo- 
ración, y menos de escritores campechanos. En el ejemplar del 20 de enero 
de 1901 se publica un fragmento de novela, también de la autoría de Salvador 
Martínez Alomía, con el título “De Amor Triste”, que relata el encuentro amoroso 
entre dos jóvenes; los acentos eróticos en la descripción del suceso evocan, 
aunque con timidez, la prosa modernista de fin de siglo; el tratamiento del  
asunto del “amor ilícito o prohibido” adquiere un giro distinto, que lo aleja  
del romanticismo cuando el narrador menciona, en los párrafos finales, el  
tema de la violencia (que sugiere la escena de una violación). El narrador re-
cuerda el encuentro con una mezcla de remordimiento, culpa y deleite: “ella 

14 Esa nota aclaratoria da cuenta no sólo del afianzamiento de una noción de identidad 
distinta a la yucateca, también revela que el asunto de la comparación con el desarrollo 
de la sociedad yucateca era un tema sensible para la sociedad campechana. Como ha 
demostrado Deosdedy Sarmiento, la rivalidad entre Mérida y Campeche germinó con 
fuerza en el siglo XIX, la misma élite campechana, mediante “escritos petitorios”, “denota-
ba la presencia de elementos de identidad que marcaban un arraigo a la ciudad-puerto. 
Entre estos sobresalían los calificativos en torno a su calidad comercial, a la honradez y 
competencia de su sector comercial y naviero […], al punto de presentarla como el princi-
pal puerto de la América hispana”. Y, como afirma el investigador, esta rivalidad dio “alas 
a la construcción de elementos identitarios” de lo propiamente campechano; Deosdedy 
Ramón Sarmiento Berzunza, “La construcción y los inicios de la institucionalización de la 
identidad campechana en el siglo XIX” (tesis de maestría, CIESAS, 2012), 87.
15 Baczko, Imaginarios sociales, 28.
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también lo quería, no hubo violencia. Violencia. Y vio a Laura, en su alcoba de 
virgen, sentada en su hamaca, rechazándolo con sus brazos desnudos, mór-
bidos, de una blancura láctea […] luego suplicaba, imploraba con una implo-
ración dolorosa y anhelante… no, no. Ernesto es una barbaridad, déjame”.16 
El Reproductor Campechano. Semanario Noticioso de Variedades, Literatura y 
Anuncios dejó de publicarse en 1910.17

Ah Kin Pech. Revista Mensual de Historia,  
Literatura y Variedades (1937-1940)
Esta publicación  es un escaparate de la identidad literaria y cultural campecha-
na. La revista circuló, de manera mensual, del 1o. de marzo de 1937 al 1o. de 
diciembre de 1940. Las primeras entregas constaban de tan solo siete páginas 
de contenido y una más de publicidad; a partir del número 6 (agosto 1937) su 
contenido se amplía y varía en extensión entre 12, 15, 23 y hasta 26 páginas, 
más la dedicada a la publicidad. En el último número publicado, los editores in-
cluyen un colofón titulado “Despedida de la revista Ah-Kin-Pech”, donde aclaran 
que “las primeras ocho ediciones salieron de las prensas de la Imprenta Amaya; 
los números restantes incluyendo el presente que cierra el tomo segundo de 
esta publicación, fueron impresos en los Talleres Tipográficos del Gobierno del 
Estado bajo la cuidadosa y entusiasta dirección del competente tipógrafo Sr. 
Espiridión Loría Almeida”.18 

16 Salvador Martínez Alomía, “De Amor Triste”, El Reproductor Campechano, núm. 608, 20 
de enero de 1901: 8.
17 En 1944 apareció, bimestralmente, la revista El Reproductor Campechano, que se man-
tuvo en circulación hasta 1949. Llevó el mismo nombre que el semanario aparecido en 
la última década del siglo XIX, fue el órgano del Departamento de Extensión Cultural del 
estado de Campeche y estuvo dirigida por Rafael Perera Castellot. 
18 “Despedida de la revista Ah-Kin-Pech”, Ah Kin Pech. Revista Mensual de Historia, núm. 
46 (1o. de diciembre de 1940): 26. En 1984, la editorial del Gobierno del estado de Cam-
peche, a través de la Coordinación de Organismos Asistenciales, Culturales y Educativos, 
presidida por la lic. Dolores Lanz de Echeverría, compiló en dos tomos de una edición 
facsimilar los 46 números de la revista. Esa edición facsimilar es por la que se citará en 
este trabajo. Ah Kin Pech. Revista Mensual de Historia, Literatura y Variedades. Órgano 
del Club Ah Kin Pech [1937-1940], ed. facs., 2 t. (Campeche: Gobierno del Estado de 
Campeche, 1984).
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En el programa, aparecido en el primer número de la revista, se aclara que 
la publicación tiene el propósito de sumarse al “esfuerzo de todos los campe-
chanos y simpatizadores del Estado para celebrar el CUARTO CENTENARIO DE LA 
FUNDACIÓN DE SAN FRANCISCO DE CAMPECHE”. Y por ese motivo todo el material 
que se publique estará “dedicado a la Historia, Anecdotario y Literatura Campe-
chana”. La portada a dos tintas de la edición especial de su primer Aniversario, 
correspondiente al núm. 12 (febrero de 1938), es ejemplo de esa pretensión de 
fijar un imaginario cultural identitario mediante la utilización de imágenes que 
evocan el costumbrismo decimonónico y se presentan como “alegoría” de lo 
campechano. Al centro de la portada, obra del destacado dibujante Domingo 
Pérez Piña, la imagen protagonista es un retrato del capitán Francisco Hernán-
dez de Córdoba, que estuvo al frente en la histórica batalla entre españoles y 
mayas en Chakán Putum (Champotón), el 25 de marzo de 1517. En un artícu-
lo del número 15 de mayo de 1938, publicado en la sección Evocaciones del  
Terruño, el doctor Rafael Alpuche Ramos describe la portada, alaba el retrato 
del conquistador y lo enaltece: “austera la mirada, amplio el espacio frontal del 
Conquistador, cerrada la barba y enmarañada la pelambrera; al cuello, el me-
dallón que ostenta el universal símbolo de la fe que removió montañas, que 
conquistó reinos para España y forjó razas nuevas para la humanidad”.19

A manera de orla que enmarca el rostro del conquistador se encuentran 
pequeños cuadros que representan a personajes “tipo” y paisajes que se pre-
tenden icónicos de Campeche: la figura del aguador con su carreta que “arrastra 
barricas de agua refrescante, o ron”, los pregoneros y pregoneras de pescado, 
frutas tropicales y otras viandas regionales, las murallas y baluartes, el cascarón 
de un navío a la orilla de la playa, “quizás el astillero que creó armadas en con-
tra de las piraterías de la rubia Albión”,20 una iglesia, probablemente la de San 
Francisco, y por supuesto el mar con sus cocoteros en vaivén. No se advierte  
de manera evidente el elemento indígena, maya, en ese retablo iconográfico de  
Campeche; una sola insinuación a la presencia indígena podría interpretarse 
por la imagen de una choza con lechada de cal y techo de guano.

Esta muestra de litografía costumbrista en la portada parece tener la mis-
ma intención que la litografía costumbrista decimonónica del periodo de con-
solidación nacional. En esta revista campechana, estos pequeños cuadros de 

19 Rafael Alpuche Ramos, “Evocaciones del Terruño”, Ah Kin Pech. Revista Mensual de His-
toria, núm. 1 (1o. de marzo de 1937): 169.
20 Ibid.
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tipos y paisajes de Campeche pretenden generalizar el sentido de identidad 
de lo campechano, posibilitan la idea de una supuesta homogeneidad social, 
funcionan como poderoso instrumento legitimador de un proyecto identitario, 
en este caso no de nación, pero sí de estado. Como los cuadros y litografías 
costumbristas de Ciudad de México en el siglo XIX, estos cuadros y tipos cos-
tumbristas campechanos tienen un “enfoque didáctico, moralista” y urbano.21 
Los tipos y paisajes pertenecen casi todos a la capital campechana; pero, a dife-
rencia de aquellos de los costumbristas mexicanos, los textos costumbristas de 
Campeche no expresan una intención “deshispanizante”. 

La centralidad del retrato del soldado español en la portada de la revista 
es signo de lo prioritario que es el elemento hispánico, específicamente colo-
nial, en el proyecto indentitario que se delinea en sus páginas; a pesar de que, 
de manera paradójica, el nombre de esta revista sea de origen maya.22 Lo indí-
gena, particularmente lo maya, sólo es tema de unas cuantas colaboraciones; 
se reduce a la presencia de algunos textos de carácter histórico y antropológico 
sobre los vestigios arqueológicos mayas en la región o de noticias extraídas 
de documentos coloniales, como el Archivo de Indias, que se reproducen con 
el fin de esclarecer datos sobre la fundación de la villa de Campeche. Como 
se advierte desde el primer número, los editores pretenden que la publicación 
esté encauzada a la conmemoración del cuarto centenario de la fundación de 
la villa de San Francisco de Campeche, y con ese propósito alientan la investi-
gación, rescate y estudio de archivos o documentos coloniales que contribuyan 
a dar certidumbre respecto a la fecha exacta de dicho acontecimiento. Es decir, 
la preocupación explícita de los editores, miembros del Club Ah-Kin-Pech fue 
argumentar que la fecha de fundación era el 4 de octubre de 1540, y corregir 
el error repetido por varios historiadores de que el año de fundación de la vi- 
 

21 María Esther Pérez Salas, Costumbrismo y litografía en México: un nuevo modo de ver 
(México: UNAM, 2005), 210.
22 El mismo marco de recuadros costumbristas se reproducirá en la portada del número 
conmemorativo del segundo año de la revista, sólo que, en lugar del rostro del conquis-
tador, aparece al centro el escudo de armas de la ciudad de San Francisco de Campeche, 
otorgado en 1777 por el rey de España Carlos III; de nuevo se ratifica la predilección por 
la iconografía hispano-colonial. Emilio Rodríguez Herrera —en su análisis de la Memoria 
escrito en 1861 por Aznar Barbachano y Carbó Álvarez— expone que, en ese documento 
histórico y político, fundacional de la identidad campechana, se otorga ya “supremacía a 
las raíces coloniales españolas” por encima del origen prehispánico. Rodríguez Herrera, 
“Campeche e identidad…”, 153.
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lla fue 1541. Como bien explica Francois Hartog, la memoria, el patrimonio y 
la conmemoración son términos que conducen a la identidad. En esta revista 
campechana, esos tres conceptos son ejes del proyecto editorial y, por lo tanto, 
se vinculan con la búsqueda de la redefinición de la identidad campechana.23 

La relevancia sociocultural otorgada a dicho evento histórico se explica 
por la tendencia entre la élite campechana de promover el culto a la figura del 
conquistador, una admiración que soterraba la violencia y crueldad contra los 
indígenas en las batallas de conquista.24 En los mismos años en que circulaba 
la revista, que daba mayor énfasis al pasado hispano y colonial en la cultura 
campechana, el indigenismo posrevolucionario se había afianzado en la cultu- 
ra y sociedad del vecino estado de Yucatán. El estilo neomaya había renovado 
la apariencia de la urbe yucateca en el periodo posrevolucionario25 con una 
arquitectura que exhibía la integración de lo indígena maya como elemento 
identitario, regional y nacional a la vez. Al mismo tiempo, en la ciudad cam-
pechana el neomaya apenas tuvo escasas expresiones, se mantenía el orgullo 
por la arquitectura colonial, por los fuertes y murallas, las fachadas de casonas 
coloniales de la capital portuaria; en la literatura, se rescataba y reavivaba la tra-
dición romántica de relatos de piratas y “nobles damas”. Dicho de otro modo, 
la retórica socializante indígena de las primeras décadas del siglo XX tuvo en 
Campeche ecos tímidos, que no lograron sobreponerse al imaginario de un 
“esplendoroso pasado portuario hispano”.26 

A lo largo de los 46 números de la revista pueden identificarse algunas 
secciones constantes, cuyas colaboraciones promovieron la consolidación 
del imaginario cultural campechano con marcados acentos hispanizantes. De 
acuerdo con su interés por fijar la fecha conmemorativa de la fundación de Cam- 
 

23 François Hartog, Regímenes de historicidad. Presentismo y experiencias del tiempo, trad. 
de Norma Durán y Pablo Avilés (México: UIA, 2007), 147.
24 Fernando Jesús Cab Pérez, “La reformulación de una identidad, hispanismo e indige-
nismo en los discursos oficiales de Campeche (1862-1945)” (tesis de maestría, CIESAS, 
2017), 189. 
25 La arquitectura neomaya tuvo su mayor auge durante los gobiernos socialistas en Yu-
catán. El arquitecto Manuel Amábilis estaba convencido de que una de las tareas de la 
Revolución era el rescate de la arquitectura antigua de los mayas, para revitalizar el arte 
nacional. El estilo neomaya puede concebirse como una expresión artística de vanguardia 
que fusionó manifestaciones identitarias nacionales con las regionales, inspiradas en la 
creación artística de los mayas. Cf. Cab Pérez, “La reformulación de una identidad…”, 129.
26 Ibid., 136.
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peche, los editores incluyeron, desde sus primeros números, la sección Docu-
mentos Históricos, en la que se rescatan manuscritos y textos o documentos de 
la época colonial, sobre todo aquellos que pueden dar luz sobre el aconteci-
miento que motiva las actividades culturales y editoriales del Club Ah-Kin-Pech. 
Se reproducen relaciones o crónicas del Archivo General de Indias que tratan 
sobre los hechos de conquista en la península, principalmente en Campeche. 
Al inicio de cada número aparecen colaboraciones que se refieren a la enti-
dad —su geografía, historia, tradiciones, política, personajes, etc.—, y textos de 
escritores, intelectuales o investigadores locales y nacionales vinculados con 
Campeche, como Enrique Angli Lara, José Vasconcelos, Justo Sierra, Perfecto 
Baranda MacGregor, Santiago Martínez Alomía, Joaquín Lanz Trueba y Héctor 
Pérez Martínez. De este último investigador se reproducen, entre otros varios 
escritos, fragmentos de su libro Piraterías de Campeche. Siglos XVI, XVII y XVIII. En 
el primer número (1o. de marzo de 1937) se publica otro texto de Pérez Martínez 
titulado “Ah Kin Pech”, tomado del prólogo de su versión de la Historia y crónica 
de Chac-Xulub-Chen por Ah Nakuk Pech. Es significativa la publicación de ese 
artículo porque no sólo se refiere al origen y significado del topónimo en maya 
del que deriva, por castellanización, el nombre de Campeche, sino que expone 
también la teoría de que la familia maya de los Pech es de ascendencia náhuatl, 
bajo el siguiente argumento que fue sustentado, en el siglo XIX, por el presbítero 
Crescencio Carrillo y Ancona:

el hecho de que esta familia náhoa haya sido llamada con el nombre de ga-
rrapata ... debió salir de la contemplación realizada por los mayas de cómo los 
extranjeros se tomaban la tierra; de cómo fueron introduciéndose en el espíritu 
del pueblo; de cómo, en fin, nutridos por el jugo de la raza y en su cultura, 
vinieron a identificarse con ellos. Los Pech, para mayor abundancia, eludieron 
la prohibición de emparentar con los naturales y así se transformaron y fue- 
ron absorbiéndose.27

La difusión de este artículo que plantea que el linaje predominante de la 
región Can Pech en tiempos prehispánicos no es de origen maya en sentido 
estricto, podría interpretarse como una justificación de la falta de ponderación 
de lo maya como elemento central en el proyecto identitario de lo campechano 
 

27 Pérez Martínez, “Ah Kin Pech”, 1: 5.
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en las páginas de la revista. Además, en la explicación sostenida del denomi-
nativo “garrapata” (pech), que se le atribuyó a familia “náhoa” a su llegada a 
tierras mayas, puede leerse cierta alabanza velada respecto de los hechos de 
conquista; se realza la imagen de los Pech también como conquistadores y crea-
dores de una nueva raza y cultura a partir del mestizaje.28 De acuerdo con los 
planteamientos de Arturo Taracena, esta insinuación de los orígenes nahuas en 
la fundación de Campeche puede interpretarse como evidencia de la intención 
de tomar distancia de los vecinos yucatecos, quienes basaban su historia funda-
cional en la grandeza de la civilización maya para diferenciarse de los mexicanos 
de origen azteca.29

Así, desde el primer número de la revista, los editores perfilan su culto 
a la imagen del conquistador y la exaltación de lo colonial; estas tendencias 
como definitorias de la identidad campechana serán evidentes también en  
las colaboraciones literarias. El discurso literario se erige en las páginas de la 
revista como espacio en el que se delimita la memoria con miras a definir el pre- 
sente y proyectar la utopía de una identidad homogeneizante. 

Las secciones literarias
Narrativa: memoria y presentismo
Una de las secciones constantes, desde las primeras entregas, en la que es no-
toria la raigambre hispano colonial del proyecto identitario campechano, es la 
de Leyendas y Tradiciones Campechanas. En esa sección se publicaron crónicas, 
anécdotas o relatos que contribuyen a definir el imaginario cultural de Cam-
peche y, sobre todo, a distinguirlo del peninsular yucateco. La mayoría de las 
leyendas publicadas se ambientan en la época novohispana, y muchas tienen 
 

28 Uno de los componentes del discurso identitario campechano, forjado por los grupos 
de poder a partir de la segunda mitad del siglo XIX, para distinguir la identidad campe-
chana de la yucateca, alude a la existencia, desde la época prehispánica, de una diferencia 
sustancial entre la población maya de Campeche y la de Yucatán. Además de destacar la 
más fuerte presencia de población maya en Yucatán, se sostuvo que los pobladores mayas 
que habitaron Campeche en la época prehispánica eran considerados “extranjeros” por 
los mayas peninsulares, yucatecos. Los mayas de Campeche eran descendientes de los 
cocomes, en tanto que los de Yucatán de los xiús. Cf. Sarmiento, “La construcción…”, 203.
29 Arturo Taracena Arriola, De la nostalgia por la memoria a la memoria nostálgica. La 
prensa literaria y la construcción del regionalismo yucateco en el siglo XIX (Mérida: UNAM, 
2010), 103. 



182 DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.578

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

como protagonistas a piratas y “nobles damas”. Sin duda, el tema de la pirate-
ría será el más recurrente en esta nueva narrativa campechana. Y es un asunto 
que significa otro punto de quiebre respecto de la historia peninsular yucateca, 
principalmente al establecer la diferencia entre la ciudad porteña, capital cam-
pechana asediada por piratas, y la ciudad de Mérida. 

El tema de la piratería en la literatura, desde la estética del romanticismo, 
se percibe como idóneo para forjar una memoria e identidad que inspire en la 
sociedad un sentimiento de autonomía, acorde con el proyecto de independen-
cia política. Dicho de otro modo, se cultiva una literatura de corte romántico en 
la que se pondera la imagen de los piratas como símbolo de independencia, 
individualismo, arrojo contra la opresión; la literatura se erige, entonces, como 
medio efectivo de transmisión de esos valores, que han definido el imaginario 
cultural de la sociedad campechana.30

Se reproducen en esa sección dos cuentos románticos de Justo Sierra 
(1848-1912): “La sirena” y “Marina”, ambientados en el pasado colonial, con su-
cesos y anécdotas en torno a la piratería en Campeche. En esos cuentos Sierra 
vertió la nostalgia por ese caluroso y estático paisaje costero de su primera in-
fancia, pero la impronta de Campeche en sus relatos no sólo proviene de sus 
vivencias o recuerdos, también de los libros de su padre. En las historias de 
Sierra Méndez se trasluce el “aire de leyenda” de algunas de las obras de Sierra 
O’Reilly, en las que deambulan filibusteros, piratas, nobles damas y caballeros. 
De hecho, en el número 23, de 1939, se reproduce la leyenda “La tía Mariana” 
de Justo Sierra O’Reilly, que trata sobre la desventura de una mujer que cuidó y 
defendió el honor de su ama doña Rita ante las funestas pretensiones del pirata 
Lorencillo; este relato lo publicó el autor, por primera vez, en El Museo Yucateco 
(1841). Conviven, pues, en las páginas de esta revista, las leyendas campecha-
nas de autores decimonónicos —como las de Justo Sierra, padre e hijo— con las 
de autores contemporáneos de los años 30 del siglo XX, que rescatan y amplían 
la tradición legendaria del tema pirático con la intención de fijar, en su presente, 
esas memorias de la historia colonial de la ciudad portuaria, como parte medu-
lar de la identidad campechana.31 

30 Sin embargo, de manera paradójica, estos valores —a saber, rebeldía, individualismo, 
arrojo— contrastan con otros que se han adjudicado al carácter e identidad del campecha-
no —pasividad, afabilidad, cortesía— y que se han transmitido también a través del discurso 
literario y político. 
31 No hay que olvidar que, como bien ha explicado Arturo Taracena, Sierra O’Reilly, junto 
con el grupo de intelectuales que lo acompañaron en sus empresas editoriales y litera-
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Ejemplo de la recuperación —y reformulación respecto de la tradición de-
cimonónica— del tema de la piratería como parte de la identidad literaria de 
Campeche, son las leyendas de Perfecto Baranda MacGregor, en particular su 
relato “Juana, la Mulata”. Al inicio de este cuento, el autor se jacta de la singula- 
ridad del tratamiento que otorga a las historias de piratas, de su apego a la “ver-
dad” histórica, y afirma que se distingue de otros escritores que, en su opinión, 
exageran o enaltecen a estos personajes y sus fechorías: 

He procurado en mis trabajos de esta índole apegarme lo más posible a la ver-
dad, y si en algunas ocasiones me he visto precisado a ser implacable contra 
alguno de esos crueles corsarios, débese a que sus feroces actos me han obli-
gado a ello y que es pálido reflejo de su temeridad y desvergüenza. Bastante 
se ha escrito. Sobra de documentos existe para poder hablar con la elocuencia 
de los hechos, sin tener que recurrir a la hipérbole, que no hay que exagerar 
acciones que por sí solas dan prueba de salvajismo. Hago esta advertencia 
para diferenciar la sinceridad de mi proceder con el de los verdaderos piratas, 
que en el mar de la historia pretenden navegar sin más lastre que la audacia, la 
insolencia, y la mendacidad.32 

	 Esta leyenda recreada por Baranda MacGregor se focaliza en la his-
toria de Juana Diéguez, “negra trinquetona, de gruesos labios, de pelo endri-
no y en forma de pasas y de cuerpo saleroso y tentador, que había venido [a 
Campeche] de la Habana y de Jamaica”, donde se enamoró perdidamente del 
filibustero Andrés Benavides.33 Además, este relato destaca porque es uno de 
los pocos que recrean la figura de una mujer con atributos de pirata; Juana, la 
Mulata, es compañera de Benavides no sólo en amores, también es cómplice 
en sus atracos, es temeraria, veleidosa, de “sangre ardiente”, ladrona y gustosa 
de participar en “orgías”. Tiene, como su amante, un trágico fin: es apuñalada 
 

rias, ponderaba en su literatura la herencia hispana de la península de Yucatán, y en sus 
leyendas de piratas de estilo romántico, la importancia histórica de Campeche como ciu-
dad portuaria (Taracena, De la nostalgia por la memoria, 35). Los editores de Ah Kin Pech 
tienen muy presente, en su proyecto editorial e identitario, la preeminencia de lo hispano 
que formó parte de la narrativa identitaria regionalista de los intelectuales decimonónicos 
dirigidos por Sierra O’Reilly. 
32 Perfecto Baranda Mac-Gregor, “Juana la Mulata”, Ah Kin Pech. Revista Mensual de Histo-
ria, 2: 335.
33 Ibid. 
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por uno de sus despechados amantes en el “Callejón del Pirata”, ubicado en el 
barrio de San Román, en Campeche. A pesar del matiz más realista, cruento,  
en el tratamiento de los personajes piratas, estas “leyendas” del siglo XX no 
tienen la intención de sacudirse el halo mítico de la imagen del pirata, ya muy 
arraigada en el imaginario cultural de la sociedad campechana desde el siglo 
XIX; más bien su intención es exhibirla, reafirmarla, como parte del imaginario 
cultural campechano. 

Muchas otras colaboraciones literarias —poemas, crónicas, ensayos— pare-
cen responder a la intención de construir social y culturalmente el paisaje cam-
pechano, una empresa en la que se privilegia la ciudad portuaria. Las calles y 
los barrios que forman parte del paisaje urbano de Campeche suelen dibujarse 
a partir de una mirada que evoca de manera insistente el pasado colonial. De 
la autoría de Pedro F. Rivas, por ejemplo, se publicaron varias “leyendas” que 
reconstruyen la ciudad campechana y sus alrededores, con un empeño memo-
rístico en el que destaca la herencia novohispana: “La calle de las limonarias”, 
“Rocío de Campeche”, “El callejón del pirata”, y las crónicas: “Mar sin espumas y 
playa sin arenas”, “Campeche y sus rejas coloniales”, “La esquina de los vientos”, 
“Campeche y sus viejos cañones”.

La recuperación de la memoria, mediante dicha narrativa, también res-
ponde a este interés de deslinde respecto de los vecinos peninsulares. Como 
explica Baczko, definir o designar la identidad colectiva implica “marcar su ‘terri-
torio’ y las fronteras de éste, definir sus relaciones con los otros”.34 Si bien, en su 
definición identitaria, los letrados campechanos reconocen la existencia de una 
tradición oral de raigambre maya compartida, procuran enfatizar sus diferen-
cias respecto de la que pertenece al territorio vecino; por ejemplo, reclaman la 
pertenencia al territorio campechano de ciertos personajes de esa tradición pe-
ninsular. Baste el inicio de la leyenda “El Chivo Brujo” de Rafael Alpuche Ramos, 
para corroborar dicho interés por atribuir raíces campechanas a ciertas tradicio-
nes o personajes de la cultura maya compartida en toda la región peninsular 
yucateca: “Oriundo del suelo campechano, a cuyas tradiciones ha vinculado su 
existencia pintoresca, este raro animal causó espantos y congojas hace más de 
medio siglo”.35 

34 Baczko, Imaginarios sociales, 28.
35 Rafael Alpuche Ramos, “El Chivo Brujo”, Ah Kin Pech. Revista Mensual de Historia,1: 43. 
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Poesía: loas al Campeche colonial y pirático
La Página Literaria de la revista Ah Kin Pech consta casi de manera exclusiva de 
poemas dedicados a Campeche: su historia, geografía, personajes y tradicio-
nes. Basta una revisión a las aportaciones de esa sección, tanto en poesía como 
en narrativa, para constatar el marcado interés de los autores por consolidar 
el imaginario en torno al pasado colonial, hispano, pirático, y a circunscribir lo 
más emblemático del paisaje campechano a la ciudad portuaria, amurallada. 
Son numerosos los poemas titulados “Campeche” y en la mayoría de ellos se 
describe y alaba la imagen, la historia, la arquitectura de la ciudad capital; casi 
nunca se alude a los diversos poblados o ciudades que no se identifican con el 
imaginario en torno a la vida del puerto, la arquitectura colonial y las leyendas 
de piratas. 

Es extensa la lista de poetas cuyas colaboraciones aparecen bajo el títu-
lo de “Campeche” o “A Campeche”: Francisco Villaespesa, José Muñoz Cota, 
Álvaro Gamboa Ricalde, Pedro Alcalá Hernández, José María Dávila, Joaquín 
Benglio, Luis Rosado Ojeda, Ricardo Mimenza Castillo, Salvador Martínez Alo-
mía, José María Pino Suárez, Pedro Magaña Peón, Miguel Rivero Trava, Eduardo 
Perera Castillo, Clementina González Escobar de Marín y Florinda Batista Espí-
nola, entre otros. 

Algunos describen de manera más específica sitios emblemáticos de la 
ciudad. Es el caso de los poemas “La Alameda”, “El Templo de San José”, “El  
Cementerio”, sonetos firmados por X Batista [Xavier Batista Pérez] y de los  
sonetos de Salvador Martínez Alomía sobre los barrios campechanos, “San Ro-
mán” y “Santa Ana”, que entrelazan la descripción de esos lugares representati-
vos de la ciudad con alusiones a sucesos históricos que se remontan a la época 
novohispana. 

De los alrededores de Campeche sólo se pinta en poemas a “Lerma”, po-
blado de pescadores, con playas limpias y calles arenosas, situado muy cerca 
de la capital y que durante el siglo XIX y principios del XX era un lugar de casas 
veraniegas de la élite campechana capitalina. Entre los poemas dedicados a ese 
poblado se encuentran los firmados por Lorenzo Martínez Alfaro y W. G. Cantón 
Sáyago, y otro de J. Canudas; al paisaje marino de Campeche y de Lerma se de-
dican los sonetos: “Las palmeras”, “Las gaviotas”, “Las olas” de Salvador Martínez 
Alomía, y “El mar” de Xavier Batista. 

A este extenso despliegue poético conmemorativo de la ciudad y puerto 
de Campeche se sumaron, en los números del último año de circulación de 
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la revista, los poemas que resultaron ganadores del Concurso Poético para los 
Juegos Florales del 4 de octubre de 1940. El primero de los poemas laurea- 
dos fue el titulado “Salve, Campeche, la heroica y liberal” de Augusto Ruz Es- 
padas, que se enmarca en el tema propuesto en la convocatoria “Cuatro siglos 
de vida, cuatro siglos de gloria”. El poema de Ruz exalta, como elementos iden-
titarios centrales, la herencia colonial hispana, la historia de los tiempos de pira-
tas, la vida portuaria, además de aludir, como rasgos del carácter de Campeche, 
a la “serenidad”, la “abnegación” y el “estoicismo”:36

Oh Campeche, Campeche, la liberal y heroica, 
la ciudad serenísima, la abnegada, la estoica, 
la que es todo grandeza y pundonor; 
bien puede en estas frases resumirse tu historia: 
¡Cuatro siglos de vida, cuatro siglos de gloria!
¡Cuatro siglos de lucha, cuatro siglos de honor!37

Sus versos finales son loas a la vida serena, quieta, de la ciudad amuralla-
da, cuyas mayores hazañas, convulsiones y proezas se remontan a los tiempos 
de Lorencillo, Francis Drake o Diego el Mulato, a la defensa de la corona espa-
ñola ante los ataques de piratas ingleses: 

¡Salve, rincón ameno de nuestro patrio suelo
que eres para el poeta sin dicha y sin consuelo
un remanso mirífico de paz y de quietud: 
cuán gratas a la vista son tus claras barriadas,  
 

36 De entre los valores y rasgos de carácter que, a partir de la escisión de Yucatán y Cam-
peche (a comienzos del siglo XIX) se empezaron a difundir en los discursos oficiales como 
propios de lo campechano (porteño, laborioso, pacífico, liberal), se potencializó el carác-
ter pacífico como característica esencial de los habitantes de esa región. A finales del 
siglo XX incluso se creó y divulgó con fines específicos de la clase política, a partir del Plan 
Estatal de Desarrollo 1997-2003, el neologismo campechanidad para aludir a un estilo de 
vida del campechano basado en la nobleza, franqueza, generosidad y armonía. Cf. Carlos 
Farfán, “El discurso oficial de la campechanidad como estrategia ideológica de cohesión 
social”, Revista de El Colegio de San Luis 14, núm. 25 (2024): 21, https://doi.org/10.21696/
rcsl142520241581.
37 Augusto Ruz Espadas, “Salve, Campeche, la heroica y liberal”, Ah Kin Pech. Revista Men-
sual de Historia, 2: 625. 
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cuán poéticas tus plazas de palmeras bordadas!
¡Cómo hueles a ensueño, a amor y juventud!

¡Salve, tierra de tantos marinos esforzados
que cruzando los mares de peligros sembrados
pusieron muy en alto tu límpido pendón,
consumando brillantes y pasmosas hazañas
a bordo de las naves que el rey de las Españas 
enfrentó al poderío de la orgullosa Albión!38 

Otros poemas ganadores del mencionado concurso fueron los titulados: 
“Virtudes de la Mujer y Hombre campechanos” de Ricardo Mimenza Castillo y 
“Alma campechana” de Felipe Ortegón Barrera. En el poema de Mimenza se en-
salza, de nuevo, la ascendencia española, castellana, del hombre campechano 
y de la mujer campechana: 

Te admiro, ilustre y noble campechano, 
Hijodalgo de rostro placentero
que brindas tu franqueza al mundo entero
y das el corazón si das la mano. 
[…]
Ejemplo de mujer… La campechana, 
tan exquisitamente femenina, 
de cuya breve boca y purpurina
brota el ingenio que a su gracia hermana, 

semejante a la dama cortesana, 
su trato es noble y su conducta fina. 
En eso y su belleza se adivina
De sus venas la sangre castellana.39 

El culto al conquistador, una de las directrices del proyecto de redefinición 
identitaria de la élite campechana que integró la Sociedad Ah Kin Pech, también 
tiene expresión en las colaboraciones poéticas; en poemas que se dedican a 

38 Ibid.
39 Ricardo Mimenza Castillo, “Virtudes de la Mujer y Hombre campechanos”, Ah Kin Pech. 
Revista Mensual de Historia, 2: 626. Las cursivas son nuestras. 
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personajes y sucesos de la Conquista. Por ejemplo, “A Colón” de Manuel Lavalle 
Barret es una oda que expresa “agradecimiento” al marino genovés por la he-
rencia española:

Salve, porque también señalaste el camino
Al Quijote divino
Con el rico tesoro de tu filosofía, 
Y a la noble hidalguía
De su raza y su estirpe, de su fe y su destino. 

Salve porque supiste, coronado de gloria, 
Penetrar a la Historia
Con la fe en el alma y el pendón en los labios, 
Sin rencor ni agravios
Y un resplandor divino de luz en la memoria.

Una raza indomable a ti vuelve los ojos
Sin reservas ni enojos, 
Y en el ritmo de un beso gentilmente te ofrenda
Su trágica leyenda, 
Los grillos y cadenas y los férreos cerrojos.40

 Francisco Baranda MacGregor compone el soneto “A Francisco de Monte-
jo y León”, en el que declara también su admiración por el conquistador y funda-
dor de Ah Kin Pech. Pero, sin duda, el poema de Nazario Víctor Montejo, titulado 
“¡22 de marzo de 1517!”, refleja de manera muy clara la intención de presentar 
la historia de la Conquista como un suceso loable. El poema se refiere al suceso 
histórico de la batalla de Champotón41 y expone ese acontecimiento como una 
fecha gloriosa, conmemorativa para la historia de Campeche, pero no por la de-
rrota de los conquistadores, si no por ser el primer encuentro con los españoles:

40 Manuel Lavalle Barret, “A Colón”, Ah Kin Pech. Revista Mensual de Historia, 1: 87. 
41 Evento que durante largo tiempo se nombró la “batalla de la mala pelea”, desde la 
perspectiva del lado español, debido a que es considerada una de las peores derrotas 
de los conquistadores. En los últimos años, el discurso histórico y político mexicano ha 
promovido un cambio de perspectiva respecto a este suceso, para redefinirlo ya no como 
un evento trágico, sino como un hecho victorioso para el pueblo mexicano. 
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Esta fecha es la llave gloriosa
con la que abre Campeche su historia; 
fue la fecha en que vieron los mayas
tremolar la bandera española
en las naos de barbados blancos 
sobre el dorso de azuladas olas.42

El poeta lamenta la tragedia del conquistador derrotado en ese primer 
encuentro, que define como la “Mala pelea” por su explícita empatía con la 
perspectiva española; en contraste, califica al pueblo maya de Potonchán como 
“terrible”, en tanto que al conquistador lo enaltece como “glorioso y valiente”. 

Y allá va navegando a occidente,
Aquel grupo de gente española
Sin saber que al llegar hallará
La derrota en lugar a la gloria. 
Potonchán, cacicazgo terrible,
Potonchán, conocida en la historia.
Bajo el nombre de la MALA PELEA
Fue el desastre de Hernández de Córdova, 
De aquel hombre glorioso y valiente.43

Pocos son los poemas publicados en la revista que no versan sobre  
Campeche, su historia o su paisaje portuario y marino. Entre esas escasas com-
posiciones destacan algunos poemas de Rafael Perera Castellot —“Pierrot se 
va a la guerra”, “La mañana piadosa”, “Bohemia”, “Adivinanza”—, con tenues 
acentos modernistas en su exaltación de personajes marginados, del amor li-
gado a la muerte y a lo trágico, de la belleza femenina sensual, exótica y fatal. 
La descripción de una estampa del carnaval —festejo de arraigada tradición 
en Campeche—, en su poema “Bohemia”, ejemplifica este exotismo de gusto  
decadente: 

42 Nazario Víctor Montejo, “¡22 de marzo de 1517!”, Ah Kin Pech. Revista Mensual de His-
toria, 1: 14. 
43 Ibid. Las cursivas son nuestras.
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Amo la lujuria de la danza mora
cuando en el tablado se multicolora
la mujer serpiente que adora el sultán;
porque ante los ojos de la pecadora
mis ojos se van.44

Consideraciones finales
Después de Ah Kin Pech, la revista cultural con mayor trascendencia en la pri-
mera mitad del siglo XX, que también contribuyó a consolidar el proceso de re-
definición identitaria de la región campechana, apareció el nuevo Reproductor 
Campechano (1944-1949), publicación que llevó el mismo título que la apare-
cida en la última década del siglo XIX (antes comentada en este trabajo), pero 
ahora como órgano del Departamento de Extensión Cultural del estado de 
Campeche, durante el gobierno de Eduardo Lavalle Urbina. Estuvo dirigida por 
Rafael Perera Castellot, y entre sus colaboradores principales se encontraban: 
María Lavalle Urbina, Miguel Ripoll, Lorenzo Martínez Alfaro, Alberto Ruz Lhui-
llier, Raúl Pavón Abreu y Julio Macossay Negrín. Esta revista amerita un estudio 
pormenorizado, pero tal empresa excede los alcances del presente artículo. Sin 
embargo, consideramos importante mencionar su relevancia como sucesora 
del proyecto de consolidación de la identidad regional campechana, mediante 
el discurso literario sostenido por el grupo intelectual vinculado al poder, si 
bien contrasta, en algunos aspectos, con la propuesta identitaria delineada en 
la revista Ah Kin Pech, que se ha expuesto en este trabajo. 

La estrecha relación que manifiestan la memoria y la identidad, en cuanto 
conjunto de rasgos y circunstancias que definen y diferencian a una persona o 
a un grupo social, es un tema recurrente en la literatura de países o regiones 
que en su historia reciente han sufrido cambios sociopolíticos profundos.45 Es 
claro que en la literatura periodística de Campeche, en los albores del siglo 
XX, sucede ese fenómeno: se advierte una suerte de explosión del tema de 
la memoria vinculado al asunto de la identidad. Se trata de una literatura que  
 

44 Rafael Perera Castellot, “Bohemia”, Ah Kin Pech. Revista Mensual de Historia. 1: 10. 
45 Manuel Maldonado Alemán “Literatura, memoria e identidad. Una aproximación teóri-
ca”, Cuadernos de Filología Alemana 18, núm. 3 (2010): 173, https://revistas.ucm.es/index.
php/RFAL/article/view/36595.
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moldea la construcción de una memoria y la forja de modelos identitarios con 
una significativa carga simbólica, que puedan influir, de manera determinante, 
en la sociedad.

La revista Ah Kin Pech constituyó un medio de representación y transmi-
sión de la memoria, que circuló versiones de un pasado compartido para alma-
cenarlas a través del tiempo. En ese sentido, esta revista puede considerarse, de 
acuerdo con la propuesta de Pierre Nora, como un “lugar de memoria”, en tanto 
que el grupo intelectual identificado, en gran medida, con los grupos de poder, 
consignó, más bien moldeó, voluntariamente una memoria cultural de la socie-
dad campechana vinculada a un proyecto de redefinición identitaria. 

Una tarea pendiente es el análisis crítico de la permanencia y sistematiza-
ción de esa identidad campechana que prioriza el elemento hispánico colonial 
y reduce el elemento indígena. En las últimas décadas del siglo XX, el proyecto 
de identidad campechano se perfiló en proyecto político gubernamental, que 
se institucionalizó en el ámbito educativo y cultural. Bajo el concepto de “cam-
pechanidad” se presentó un proyecto cultural y educativo con lineamientos 
específicos para su implementación en diversos sectores e instituciones de la 
sociedad.46 Entre los efectos de este proyecto identitario está la poca atención 
durante décadas a la cultura y a la lengua maya como elementos consustancia-
les de la identidad campechana. 
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